
La Población del Mundo: Distribución  

La población mundial alcanzará los 11,2 mil millones en 2100. 

Según la ONU, en 1800 la población mundial era 1 mil millón, en 1900 era 1,5 mil millones 

y en 2000 la cifra era 6,1 mil millones. Conforme a las calculaciones de la ONU en 2017 la 

población mundial alcanzará 7,5 mil millones, en 2020 llegará a 7,7 mil millones, en 2040 a 

9,1 mil millones, en 2060 a 10,1 mil millones, en 2080 a 10,8 mil millones y en 2100 la Tierra 

tendrá 11,2 mil millones de habitantes. 

El continente donde la población crecerá más es África, allí habrá 4,3 mil millones de 

habitantes en 2100. En Asia habrá 4,8 habitantes en 2100, según estimado. Otro continente 

que llama la atención es Europa. De momento Europa tiene 739 millones de habitantes, 

esta cifra irá disminuyéndose según previsto. Después de 50 años Europa tendrá nada más 

676 millones de habitantes y en 2100 aún menos, 645 millones. En 2100 el país donde la 

población crecerá más será La India. La población de La India superará los 1,6 mil millones. 

Y la de China bajará a 1 mil millón. 

La ONU indicó que el factor que afectará el crecimiento de población no es la tasa de 

fertilidad, sino el alza en el promedio de la esperanza de vida. Con el alza en la esperanza 

de vida en el mundo, el porcentaje de las personas con una edad que supere los 80 años 

subirá de 1,7% a 8,4% hasta 2100. 

No obstante, no se espera un cambio en la distribución por sexo. 

 

 

Distribución de la población mundial 2020 



Históricamente, los distintos grupos humanos tendieron a agruparse formando sociedades 

muy variadas. Las primeras sociedades fueron nómades, es decir que recorrían 

extensiones de tierra en busca de la provisión de alimentos y abrigo. Sus actividades 

consistían en la caza, la pesca y la recolección de frutos y cualquier parte vegetal 

comestible.  

Más tarde, aunque coexistiendo con las anteriores en diferentes partes del globo (aún en 

áreas muy cercanas), se formaron sociedades más complejas caracterizadas por la escasa 

o nula movilidad espacial y el desarrollo de actividades ganaderas y agrícolas, a las que se 

denomina sedentarias. Fueron estas últimas las que soportaron mayores dimensiones 

poblacionales. Surgieron de esta manera grandes núcleos de población que basaban su 

subsistencia en las actividades agrarias. La acumulación de conocimientos y experiencias, 

la complejización de las relaciones sociales a través del tiempo y los avances tecnológicos, 

asociados principalmente a la alimentación y la salud, permitieron un fuerte crecimiento 

demográfico. La formación de áreas urbanas en distintas partes del planeta acrecentó estas 

agrupaciones, llegando en la actualidad, en más de una veintena de casos, a núcleos de 

más de diez millones de habitantes, como México D.F., Tokio, Nueva York, San Pablo, Río 

de Janeiro o Buenos Aires. Los motivos por los que la población se concentra en algunas 

áreas y no en otras tienen que ver con múltiples variables, desde naturales hasta 

socioeconómicas. 

Lugar de asentamiento: 

Características naturales que favorecen el 
asentamiento de una población  

Características sociales que favorecen el 
asentamiento de una población 

  

  

  

 

Sin duda, la presencia de agua influyó fuertemente en la decisión colectiva de asentarse en 

algún área determinada, porque permite obtener bebida, posibilita el riego, favorece el 

transporte acuático (en algunas épocas y sociedades, de vital importancia) y favorece la 

higiene, entre otros usos. También los eventos de origen natural como el desborde continuo 

de ríos y arroyos, la presencia de huracanes en áreas costeras y de tornados, el vulcanismo 

y los sismos, los fuertes vientos, las precipitaciones, los desiertos cálidos y fríos, las 

sequías, el tipo de relieve, las áreas selváticas, entre otros factores y características 

naturales, pudieron influir en esa decisión de asentarse. Pero son los factores sociales y 

económicos los que juegan un papel cada vez más relevante en la elección del lugar para 

establecerse. La demanda de trabajo es en la actualidad un factor de fuerte relevancia en 

este proceso y es el motor del desplazamiento de gran parte de la población mundial, como 

veremos más adelante en esta Unidad. También la búsqueda de seguridad, educación y de 

un ambiente sano influyen en la distribución demográfica actual.  

Como hemos visto la población está desigualmente repartida en la Tierra; los factores que 

pueden explicar este desigual reparto son diversos y en muchas ocasiones no son únicos. 

En el afán de ser más claros los hemos clasificado en factores físicos y humanos: 



  

  

 

Factores Físicos: 

Clima: las áreas con temperaturas extremas (con temperaturas muy elevados o muy bajas) 

y lugares con pocas precipitaciones presentan poca población por las dificultades para 

sobrevivir y para llevar a cabo tareas agrícolas. Así las áreas polares o las zonas desérticas 

son espacios vacios demográficamente. 

Relieve: las zonas llanas son espacios más favorables para el desarrollo de la agricultura 

que las zonas de montaña, al igual que es más fácil diseñar y desarrollar vías de 

comunicación que facilitan otras actividades económicas. 

Suelo: la riqueza del suelo, las zonas fértiles, son las que históricamente concentran al 

mayor número de población. 

 Pero la distribución de la población no se explica sólo con los condicionantes físicos, el 

hombre también interviene en el territorio y deja su huella.   

Factores Humanos: 

Históricos: muchos de los lugares más poblados lo han sido desde la antigüedad, como el 

caso de ciudades de Mesopotamia o Egipto. También encontramos ciudades que nacen en 

un determinado momento de la historia: Zaragoza o Tarragona con el Imperio Romano en 

España; el desarrollo de ciudades como La Meca, Medina, Bagdad o Damasco con el 

Imperio islámico o el nacimiento de Burgos o Teruel en la Edad Media española. En esta 

situación se encuentran también las ciudades y núcleos de población que los 

conquistadores europeos fundaron en América, África y Asia. 

Políticos: en este caso las guerras y los conflictos marcan la historia de las ciudades. En 

esta situación puedes investigar sobre los casos de Berlín y de Jerusalén. También las 

persecuciones de raíz política o religiosa originan importantes éxodos de población, en los 

que un importante número de familias abandonan, huyen o se les expulsa de sus lugares 

de origen. 

La marcha económica también influye en el tipo de crecimiento de una ciudad. Lugares 

que se despueblan debido a una fuerte emigración que busca mejorar sus condiciones de 

vida; en estos casos nos encontramos con una población mayoritariamente anciana con 

pocos adultos y menos jóvenes. O lugares que incrementan de forma considerable su 

población al ser centros de recepción de la población inmigrante; en muchas ocasiones 

estas ciudades se encuentran desbordadas y se dan crecimientos desordenados y sin 

planificar que crean importantes problemas de salubridad, seguridad y convivencia. 

 

 



 


